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MEDICINA Y SANIDAD.   

Elecciones en el Colegio 
de Médicos de  Madrid  

Dos tercios de los colegiados tienen Intención de ir a votar 
• García Miranda - Lozano, lucha cerrada 

El próximo día 30 se celebran 
elecciones en el Colegio de Médi-
cos de Madrid. Esa peripecia elec-
toral tiene para nosotros, además 
de su interés intrínseco, el que 
le añade nuestra anterior dedica-
ción a los temas de sociología de 
la Medicina. En 1967 realizamos 
una encuesta a una muestra na-
cional de 557 médicos, entre cuyos 
resultados figuraba el de que el 
96 por 100 de los médicos españoles 
deseaban el establecimiento de un 
Ministerio de Sanidad. En 1971 
llevamos a cabo una segunda en-
cuesta a una muestra nacional de 
médicos (400), averiguando enton-
ces, por ejemplo, que un 90 por 
100 sabía el nombre del presidente 
de su Colegio (en contraste con 
los vecinos de Madrid, de los que 
sólo un 20 por 100 sabe hoy el 
nombre de su alcalde), y que, sin 
embargo, sólo un 10 por 100 "acep-
taría sin dudarlo" la petición de 
un grupo de colegas para que se 
presentara a las elecciones para 
un puesto de la Junta directiva. 
Al acercarse ahora la fecha de 
las elecciones, hemos realizado un 
sondeo de opinión por teléfono a 
una muestra aleatoria de los 9.970 
médicos que constituyen el elec-
torado. Los resultados de ese son-
deo son los que nos inducen a 
poner como título de este comen-
tario el de "Elecciones a la fran-
cesa en el Colegio de Médicos de 
Madrid". 

En realidad, lo único a "la fran-
cesa" que se puede predicar de esas 
elecciones es la apretada pugna 
entre las candidaturas de los doc-
tores García Miranda y Lozano, 
comparable a la de Giscard y Mit-
terrand. Salvo en eso, salvo en 
que cualquiera de las dos candi-
daturas, la del doctor García Mi-
randa o la del doctor Lozano, pue-
de ganar (la del doctor Thous 
está descartada, sin "chance"), y 
que su victoria será por un pelo, 
pocas, por no decir ninguna, ana-
logías pueden encontrarse entre 
las elecciones presidenciales fran-
cesas y las próximas del Colegio 
de Médicos madrileño. Y son pre-
cisamente esas diferencias las que 
nos parecen preocupantes y la-
mentables. Tanto más preocupan-
tes y lamentables cuanto que en 
la filosofía del régimen constitu-
cional vigente la profesión es uno 
de los cauces de participación en 
la vida política nacional. Y parece 
postura más bien incongruente la 
de señalar cauces exclusivos para 
lue g o obturarlos o dificultar la 
circulación por ellos a fuerza de 
colocar en los mismos una serie 
de obstáculos, barreras y dificul-
tades. 

PORCENTAJE DE VOTANTES 
La primera diferencia notable 

será la del porcentaje de votantes 
sobre el total del censo electoral. 
Es sabido que el Presidente Gis-
card ha sido elegido por una pe-
queñísima ventaja sobre Mitterrand 
(tan pequeña como la que ahora 
puede preverse tendrá el doctor 
Lozano sobre el doctor García Mi-
randa o el doctor García Miranda 
sobre el doctor Lozano), pero que 
de cada 100 franceses que tenían 
derecho al voto, 88 se acercaron 
a las urnas a ejercerlo. Según los 
resultados de nuestro sondeo—rea-
lizado en los pasados días 21 y 
22—, sólo dos tercios de los módi-
cos del Colegio madrileño tenían 
Intención de ir a votar. Habida 
cuenta del margen de error máxi-
mo probable, entre 56 y 76 de 
cada 100 médicos madrileños te-
nían intención de emitir su voto 
el próximo día 30 de mayo. Y 
si bien es cierto que en las elec-
ciones francesas se ventilaba el 
máximo puesto del Estado, lo cual 
podría aducirse como explicación 
de la f u e r te participación del 
electorado, no lo es menos que 
en las del Colegio de Médicos se 
ventila el máximo puesto del orga-
nismo en quien los médicos deben 
confiar la defensa de su profesión. 
que, además de su vocación. es 
su medio de vida. 

Bien es verdad que las facilida-
des que el Estado francés propor-
cionó a sus ciudadanos para que 
pudieran ejercer su derecho de 
voto son incomparablemente supe-
riores a las que van a encontrar 
los médicos madrileños para hacer 
lo propio. No habrá voto por co-
rreo. 

En las elecciones españolas ha 
sido usual (caso del referéndum, 
caso de elecciones municipales) que 
el poder público estableciera la 
obligación empresarial de conce-
der permiso a los empleados para 
ausentarse de la empresa a fin 
de ejercer su derecho y su obliga-
ción de voto. Aunque la prensa 
especializ a d a, concretamente la 
prestigiosa y prestigiada "Tribuna 
Médica" ha solicitado una medida 
similar para las elecciones del Co- 

legio de Médicos, su lógica auge. 
renda no ha recibido respuesta. 

ELECCIONES REÑIDAS 
'Pero en lo que las elecciones 

del Colegio de Médicos son menos 
"francesas" no es tanto en la me-
cánica del voto mismo cuanto en 
la campaña y en la visibilidad 
posible de las candidaturas y de 
la elección misma. El esquema, 
ya clásico, del estudio de la "cul-
tura cívica" de Almond y Verba 
señala cómo hay que empezar por 
estudiar la orientación política an-
tes de analizar la vinculación afeo-
tiva para pasar luego al estudio 
especifico de la acción o partici-
pación política. La primera condi-
ción para interesarse por la políti-
ca, participar en ella o simplemen-
te darse cuenta de lo que en ella 
pasa es tener alguna información 
del proceso político. La primera 
condición para que un médico ma-
drileño vaya a votar el día 30 
es que se sepa que hay elecciones, 
y que éstas se celebran el día 30. 
Sucede que menos de la mitad 
de nuestros sondeados sabían la 
fecha exacta y que el 40 por 100 
no la sabía en absoluto. Un tercio 
de ellos no supo decir el nombre 
de ninguno de los tres doctores 
que encabezan' candidaturas. 

Pese a todo ello, anunciábamos 
más arriba que estas elecciones 
van a ser muy reñidas. En efecto. 
Creemos que si se hubieran rea-
lizado en el momento  que hicimos 
nuestro sondeo telefónico, el re-
sultado habría sido prácticamente 
un empate entre el doctor Lozano y 
el doctor García Miranda. 

INTENCION DE VOTO 
Al citar nombres de los candi 

datos a presidente, el nombre del 
doctor García Miranda se cita el 
doble de veces que el del doctor Lo- 
zano, y el de éste, el triple que 
el del doctor Thous. En cuanto 
a intención explícita de votos, el 
lector García Miranda dobla al 
doctor Lozano. El doctor Thous 
aparece sin "chance". Pero hay 
un número de electores que dicen 
tener decidido su voto, pero  que 
no quieren decir por quién. Es 
un número que casi iguala al de los 
que indican el nombre de a quién 
van a votar. Y al hacer jugar en el 
análisis de esos electores, ya deci-
didos, pero silenciosos, el factor 
de a quién han citado antes como 
candidato conocido, la ventaja del 
doctor Lozano sobre el doctor Gar- 
cía Miranda es de seis a uno, 
equilibrando la balanza de los veo- 
tos explícitos. 

En cualquier caso, nuestro son-
deo telefónico se ha realizado a 
una muestra aleatoria de médicos 
cuyo tamaño (101 elementos) su-
pone un margen de error máximo 
probable de 9,7 por 100, con una 
probabilidad de 95,45 por 100 (dos 
sigma). Un error máximo probable 
demasiado amplio para que po-
damos tomar como guía los resul-
tados cuantitativos. Creemos, sin 
embargo, que las líneas  de ten-
dencia que apuntan los resultados 
sí son significativas de la inten-
ción que los médicos madrileños 
tenían el martes y miércoles pa-
sado. Queda campaña por delante 
y las cosas pueden variar. Pero 
si siguen como estaban al hacer 
nuestro sondeo, habrá lucha ce-
rrada entre las candidaturas del 
doctor García Miranda y del doc-
tor Lozano. 

Aparte de nuestra curiosidad 
colmo sociólogos, como ciudadanos a 
los que afecta en mucho lo que 
suceda en una profesión tan vital 
para la comunidad como es la mé-
dica,  sólo podemos desear a los 
médicos madrileños acierto en su 
elección. Para que se afirme su 
autogobierno. Y para que puedan 
escoger su futuro en vez de tener 
que limitarse a padecer su  destino. 

Justo DE LA CUEVA ALONSO 
Margarita AYESTARAN 

ARANAZ 
Sociólogos 
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